














2oz E. '.MARQU!NA VEKOJ:IUÓN 20] 

Madre Ceniza, á las tardes, dan todas las tentaciones 
dolientes como una cuita, sobre todos sus sentidos; 
saca unos sones cobardes 
del esquilón de la ermita; piensa en la huída, ¡en la huída, 

lejos, á hacer provisión 
y, en una lívida luz, de vida plena, de vida 

sobre los senderos muertos, que traerle á Vendimión l 
culmina, entonces, la Cruz 
con los dos brazos abiertos. Y sueña en una posible 

resurrección; en un vuelo, 
Arriba un verde : humareda á través de un denso cielo, 

de hálitos turbios y espesos; por entre un aire sensible, 
abajo un gris: polvareda 
seca¡ ceniza de huesos ... á un hondo y graso país 

de frutas llenas_, de fuentes 
blandas, de auroras rientes, 

VIII lejos de aquel yermo gris, .. 

Y Grana, flor de salud, Pero surge Vendimión; 
en la vasta corrupción, surge siempre inesperado, 
maldice su perfección, que, al cabo, Grana le ha dado 
maldice su juventud. posada en su corazón. 

Siente miedo ella, ferviente « ¡Ay, Grana!... ¿Y esos destellos 
de tan divinos anhelos, de tus pupilas, qué son? 
en la impiedad del ambiente ¿Será que, á cobijo de ellos, 
y el estertor de los cielos. me estás haciendo traición? ... 

Zumba la sangre, con sones ¡Ay, Grana!. .. La dulce fruta 
de pecado, en sus oídos; de tus dos labios floridos, 




















